
Para terminar
Un resumen de lo aprendido



Vamos conociendo a nuestros chicos

Vivimos en un mundo donde el concepto de la Sociedad de Información no es más una disertación de 

futurólogos. Todo lo aprendido en este reporte debe hacer conciencia en el adulto actual de que las 

interacciones familiares y con los chicos de la Generación M necesitan un cambio de 180 grados.

Los jóvenes avanzan y se desarrollan a ritmos acelerados, sin precedentes. Absorben y descartan 

información como si hubieran nacido con un chip insertado… y de cierta forma, así es.

La juventud actual es una máquina creativa, una esponja tecnológica, un catálogo de información 

perfectamente ordenada y administrada y un conglomerado único en cuanto al criterio se refiere. Toman 

decisiones conforme a la enorme información de la que disponen; y van por el mundo adecuando el 

entorno a sus propios intereses.

Ya no se les puede convencer ni engañar. El “Te va a llevar el Coco” y “Te vas a quedar ciego” hace 

mucho que perdieron el efecto. Ellos están evolucionando como adultos en pequeño, y como tales se les 

deberá tratar, y como tal se debe negociar, si queremos sacar lo mejor de ellos.



La tecnología marcará el paso

A medida que los desarrollos tecnológicos abran el panorama, y los servicios derivados se abaraten y 

lleguen a los hogares de toda la nación; los efectos antes mencionados aumentarán su magnitud y será 

difícil entender a qué grado los jóvenes de nuestra generación nos han superado.

En los próximos 5 años se sabrá a ciencia cierta hasta dónde puede llevar este cambio. En Estados 

Unidos la desunión familiar y la crisis educativa ya son un hecho. En México estamos atrasados, 

afortunadamente. Estamos a tiempo de desarrollar esquemas familiares que ayuden a los jóvenes a 

enfrentar los nuevos esquemas sociales y laborales que les esperan.



Y entonces… ¿qué hago como padre?

Por otro lado, la inclinación de los jóvenes a tomar decisiones propias conlleva responsabilidades que 

ellos mismos aún no entienden, y ese precisamente es el papel que deben tomar los padres de la 

actualidad. Hablamos de jóvenes que poseen toda la información del mundo, pero ignorantes del 

enorme  compromiso que significa el estar enterados de todo. 

No hay que olvidar que, por muy informados que estén, siguen siendo niños. Y como niños necesitarán 

la guía del que ya ha vivido. Afortunadamente en México las conexiones familiares siguen siendo 

fuertes. Los jóvenes se abren paso en el mundo, pero siempre regresarán a la fuente cuando se sientan 

perdidos o frustrados. Es un mecanismo de defensa natural.

Los padres deben asegurarse de estar ahí, cuando los niños lo requieran. Deben asegurarse de 

mantener la comunicación constante, proactiva y nunca impositiva. Generar acuerdos y asignar 

responsabilidades. Otorgar confianza, para fomentar el compromiso.

Los jóvenes arden en deseos de demostrar su valía en el mundo y asentar su lugar en los escaparates 

del éxito El salto cuántico de la inocencia de un niño al pensamiento abstracto del adulto joven se han 

recorrido a una edad más temprana, pero sigue siendo igual de duro este salto. Es ahí donde la labor 

del padre es fundamental.

“La labor de los padres nunca termina, pero la labor de los hijos tendrá que comenzar algún día”


